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A \0& inconvenientes de las peleas de gallos coasidera­

. das como Ull espectáculo de atrocidad y de estulticia, se 
agregan los que tienen por sl todo juego de azar, en el que 
lll aventura á la ciega casualidad la fortuna y el _bienestar 
.de las familias. Aun se debe agregará estas reflexiones, que 
no hay un juego de apuesta en el que sean más frec11entes 
y casi inevitables los fraudes y las trampas. . 

En este juego es en el que una gran parte de n11e~tro pue­
blo adquiere ese carácter fraudulento y pendenciero, tan 
· opuesto á la buenli fe y á la h!"mradez, d~ que no se puede 
prescindir en todos los negocios de l• vida. 

Se ha dicho que el combate de gallos es un espectáculo 
.que existe toqavla en naciones ta,: civilizadasco_mo la Fran· 
ciR y la Ingm.terra; pues bien, aun en estas _naci~m~s. tal .~s­
pectáculo no es sino Ull resto de su barbane prmu~va. . 

La primera plaza de gallos que se construyó en San Lms 
estuvo situada en la acera oriente de la actual plazu_ela d~ 
San Juan'de Dios. No sé el tiempo que permaneceria alh, 
pues después de muchos años aparece otra en la que hoy 
es 1 "Calle de Galeana; luego otra en kl calle que ahora 
tiene el nombre de 5" de Fuente, que fué la que se incen­
dió en 189.A y cuyó siniestro dió lugar á la construcción 
del "Teatro Alarcón" y á otra plazá de gallos en la calle 
del Santo Entierro. que existe todavia, aunque ya no hay 
· en ella espectáculos de esa clase. Después existió otra en 
la calle del Grito de la Libertad, ahora 1 = de Fuente, y ha­
ce algunos anos que se construyó la que actualmente sirve 
para la llamada diversión, en el local que fné "Mesón de la 
Lagunita." 

Antiguamente era la diversión favorita de los altos per-
son.~jes, principalmente militares; raro e:n. el G_eneral en' 
Jefe ó ()<¡mandante de una fuerz~ expedicionaria, que al 
llegará una pnblación no se informara 've! l¡igar en que se 
encontraba la plaza de gallos, antes~ de reco1!oce_r los pun­
tos extraté"icos de la plaza y tos me¡ores alo¡am1entos para 
la tropa. H~bo un General en San Lui$, en 1823, que por es­
tar topando gallos no ocur:rió oportunamen~e á evitar una 
riña sangrienta entre dos batallone• de su brigada, encuen­
tro que ya lo 011peraba por la rivalidad. antigua que exis­
tla en ambos C11erpos. 
, .t;n ciudade:i de terc~ro y cuarto orden como era .San 
Luis á principios del siglo XIX, las plazas de gallos servlan 
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también para representaciones dramáticas, lo que dió lu­
gar á que el pueblo titulara esas plazas con el nombre de 
Coligallos. Todavia el año de 187 4; la plaza de gallos de la 
gran ciudad de León, servia para espectáculos teatrales. 
En ese local asistl yo á representaciones de ópera italiana, 
de zarzuela y ,de comedia, y actualmente hay en la ciudad 
de Silao, un edificio semejante para ambas diver•iones. 
Esto prueba 4.ue primero se procuraba en auestras pobla­
ciones la construcción de las plazas de gallos, que las de 
otros edificios para espectáculos civilizadores. Muchas per­
sonas acomodadas de poblaciones cortas cuidan mejor sus 
gallos que á sus familias, y gastan en ese cuidado canti­
dades de dinero que no son capaces de gastar en el soste­
nimiento d~ una escuela. 

En laa. grandes ci11dades donde hay variedad de diver­
siones, va acabando poco á poco la afición por las peleas 
de gallos, entre la clase ilustrada de la sociedad. Son po­
cas ya las personas que tienen gdsto por ver destrozarse 
á esas a nis y que arriesgan alguna cantidad al éxit() de un 
navajaz0. las más veces debido á la habilidad ó mala fe de 
los peritos en esn clase de juego. 
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I. 

E:npezaré reseñando las fiestas religi?sas de la S~mana 
Mavor en el siglo XVIII, y en los dos primeros terc10s del 
si¡Ílo XIX, · 

El Viernes de Dolores tralan en la mañana, para la Pa­
rro<Juía, una imagen:de Cristo qu~-se vene,ra en la Igle­
sia del Montecillo, ba¡o la advoeac1on de. •El Señor_de la 
Misericordia• y en la tarde salia ~n proces1_6n,_ recorriendo 
las calles Snr y Occidente de la plaza prmc1pal, calle de 
fa cárcel de la escuela de niños, entraba por la puerta del 
atrio de Ía Conlpañia que tenia vista al Oriente, peneti:a· 
bá al templo y salia por el de Loreto y la puerta del nus­
mo atrio que vela al Sur; atravesaba)a plazuela tomando 
la calle del Colegio de San José, v,:,lteaba por la ~e la Ca­
ja v volvia á voltear por las calles de Sa.n Francisco; en- . 
traba por la puerta del atrio qu~ veia a) N?rte, y salia por 
la del Portillo que veia al One!'te, s1g111endo 1~, calles 
ae1 frente hasta la esquina de la o" de la Concepcwn. por 
donde volteaba recorriendo esa calle y las tres de la Mer­
ced; entraba al atrio como en las anteriores, por la puerta 
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que veia al Norte y salia por la que veia al Oriente, si­
sniendo por todas las calles del A1·enal hasta entrar al atrio· 
y .templ1> de San A¡,'UStin, por las puertas del costado y sa­
liendo por las principales, reoorrla las tres call'es de San 
Agustin, atravesaba la plazuela del Carmen, entrando por 
la puerta princípal de la Iglesia.¡_ saliendo por la del cos­
tado, seguia P.ºr el lado Norte de la plazuela, volteaba por 
la de la Capilla dél Rosario, entraba á la Iglesia de San 
Juan de Dios por la puerta principal y salia por la del cos­
tado; seguia por las calles de Juárez y la ~ bogada y fi. 
nalmente, recorria la 1 = y 2'" de la Parroquia, para ren­
dir en el miemo templo. 

Acompañaban al señor de In Misericordia en esa proce­
cióri, las imágenes del Ecce•-Homn, señor de la Columna, 
.Jesús Nazareno ~· seis ú ocho cristos de diversos trunaños; 
delante de todas las imáganes iba el Signo de la nedención. 
y detrás del Señor de la Misericordia, la Virgen de los Do­
lores, enmedio de San Pedro y San Juan Evangelista. 

El Domingo de Ramos era conducido en la tarde á"la 
Parroquia, la imagen del Señor del Refugio r¡ue se venera· 
en Soledad de .los Ranchos, acompañada de otras imágé­
nes que hay en el templo de aquella Villa. El !une¡; de la, 
Sem,ana Mayor salla dicha imagen en procesi,ín, recorrien­
do las mismas calles que dejamos apuntadas, y acumpaña­
da también de un Ecce--Homo, un Señor de la Humildad, 
un Nazareno, una Virgen de los Dolores, diez ó doce orili­
tos y el Slgno de la Redención. • . 

Detrás del Señor del Refugio iban la Virgen de la Sole­
dad, San Juan Evangelista, San Pedro y la Magdalena. 

Esas dos procesiones ~ran notable8 por la cantidad de 
ilevotos qne alumbraban con ciribs de cera, principalmen­
te en'1a del Lunes Santo. Se llegaron á contar una vez, más 

e mil ciri1Js que alumbraban al Señor del Refugio. Lle­
gaban los primeros á la Iglesia de San Juan de Dios y la 
imagen todavla no salia de le Iglesia de San Agustin. 

El Martes Santo era dedicada la procesión al Santo Ec­
ce-•Homo que se vene\"a en la Parroquia, hoy Catedral. Es­
ta procesión era la máa humilde, sallan poe\Js santos y nin­
guno tenia el número de devotos que los do los dias an-
teriores. _ 

Con San Juan iban unos muchachos con túnicas blancas 
y unos bastones larges pintados, imitando cintas en que 

• 
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!lguraba ir envuelto el. bastón; y otros hombree con tw~ 
cae blancas y caplrot@ caldos, cargaban la im!lgen. 

El miérool&B salia la · procesión de San Sebaatlan y a,c 
dedicada á la image!1 de Jesús Na~reno que hay en aqueo 
Ua Iglesia; La eetao1ón era largtUS1ma. Entraba la pl'QC&­
aión á la ciudad i las tres de ta tarde por la calle real ele 
aquel barrio, se~ia toda la estación de la misma c~ndacl. 
después volvia.á San Sebastián y recorrla 8118 prlnc1palell 
calles, entrando al ' templo generalmente á las on~ ó lu 
doce de la noche. 

A e~ta proceaión le llamaba el pueblo •De los Cristo,,• 
porque además de las imágénes que sall~n, i¡¡uales á l_aa 
de los dlas anteriores, de muchas casas del mismo ba.rno, 
y de los demás que rodean la ciudad, asl como d~ los ra11• 
chos inmediatos, llevaban Cristos á San Seb~st1án para 
que salieran en dicha procesión, unos conduc1dos en an­
das y otros en las manos de los mismos devotos, reunién­
dose de ochenta á cien Cristos, eael indicado actoreligioeo, 

:Desde el sig:e XVIH, hasta los primeros allos del XIX. 
sallan en las procesiooes de los ~uatro dlas que hemos 
referido Ul8 ,Sv,Uas, Ul8 lobas de caud88 arrasttando los al­
quilones 'con vestidos talares morados, capillos y antifaoea 
que llevaban ajustados al.rostro ó cal1os sobre el peoho 1 
coroaas simuladas di, espinas. Junto a los Santos 6 deba., 
jo de las andas, iba un hombre tocantlo en un pito de ma~ 
dera una sonata especjal, qua sólo se ola en Ej8II clase de 
acto;, y por delante 4e las ill!ágene~ d~ mayor' vene!'oi6n 
caminaba otro hombre arro¡ando mc1enso §. los pié;, del 
Santo. Anunciabá el paso de la procesión. marchando ade­
lante de ella, un Alq1dlón qne tocaba de onando en c~an­
do una larga corneta de metal, á la que le sacabtl somdos 
raros y destemJ>lados. En la procesión del miércolés l&llaJi; 
además, ,\bsalon, Salomón y Judas goieeando un talego; 
un Tiejo enmascarado estiraba la carret11la de la muerte, 
y adelante de todos esos personajes iba el Diabl? _corrien-­
do en distintas direcciones y azotando con un lat1go á los 
muchachos que encontraba. 

Una gran cantidad de vendedores de charamuscas for­
maban la vanguardia de. la procesión, -cuyos gritos, p~ra 
ofrecer la mercancla, se confundlan con los de las mn¡e-; 
res y de los nii\os que los llam1ban para comprar, y todos_ 
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janto.s, con el sonido de I, cometa y pitos, constltulan el oa­
ii.cter peculiar \\e lu fle• de Semana Santa. 

La procesión del Juevea Santo aalla de la Iglesia de loa 
.Jesuitas, dedicada á la magnifica escultura de Je11ús Naza.. 
reno, que hay en ese templo. 

En toda la eunresma habla ejercicios espirituales en di­
cha Iglesia, en las tardes para mujeres y en las J\OChes pa, 
ra hombres. En determinado momento de esos actos reli­
giosos, las mujerés se pega:,an1con 188 manos en los carri­
llos hasta enrojecerlos, y los lfombres, descubriéndose 188 

1 
espaldas, se aplicaba!) latigazos hasta ra~ar la epider¡nis 
y brotar la sangre. A esto se llamaba Pe,ulencia. ' 

Muchos de esos hombrell traian ocultamente sobre la 
epidermis todo el tiempo que· duraban los ejercicios, una 
faja de állpero ixtle 6 de Cl!alquiera otra cosa mortifican­
te, la que no se quitaban ni para entregarse al descanso, 

. ni para los trabajos ordinarios. Esto también lo hacian en 
aeñal de penitencia. 

Todos eso~ ejercitantes sallan e,! jueves en la procesión, 
alwnbrando los hombres á Jesús Nazareno; se uniforma­
ban de camisa y calzón blancos, perfectamente limpios, 
coróna de espinas y descalzos; sobre un homb1·0 cargaban 
-nna cruz de madera más ó menos ·grande y pesada, y en 
la mano del otro brazo llevab11n enc,ndido el cirio de ce­
ra. Las mujeres alumbraban á la Virgen de los Dolores; 
pero éstas no se uniformaban ni llevaban cruz ni corona, 
Cerca de la imagen de Jesús Nazareno, y en medio de J,as . 
1llas de alumbradores, jban cuatro ó cinco niños de diet á 
doce años d~ edad, cantando con intervolos los paso• de la 
Pasión, acompañados de una música convenientemente 
arreglada para producir cierta ternura y respetuoso reco-
gimiento. 1 

El Viernes Santo aalla á IBB doce del dla !a procesión 
llamada rle las Tres Caldas. Sacaban de la Parróquia una 
imagen de Jesús sin nin~n adorno en la, andas; asistlan 
alumbrando todos los e¡ercltantes con la espalda y el pe­
cho deseubiertos, descalzos, con una soga pendiente del 

1 
cnello, corona de espinas y cargando cruces. Esa imagen 
tenla goznes en la cintura y.en los hombros; frente á los 
templos de San FranciscJ, SanAgustln y San Juan dQ Dios, 
hacia alt~ la procesión, y en un púlpiO portátil subia un 
sacerdote á predicar. Al concluir, uno de los hombres que 

1 
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oaminaban al lado del Santo tiraba de un cordel haciendo 
caer á Jesús. Otros acercaban al Cirineo para simular qne 
eete levantaba á Jesucristo; y luego segula su ruta la pro· 
cesión para la segunda y tercera csida, después de las cua­
les regresaba á la Parroqu.ia. El concurso _de gente P?bre· 
testa procesión era inmenso, y á ca~a ca1da de Jc~us ~e 
veiin cJrrer las lágrimB de los asistentes; lo! 9¡crc1-
tantes flagelaban sus espaldas y de _aquella mucl!edum~re 
ee olari exclamacio~s y gritos lastimeros. Las msolac10-
nes r la, fiebres hacian varias victimas _de esos d~voto~, 
toda vez que se verificaba ese acto reli!¡'10so de. culto ex­
terno, en la~ hóras en que el sol de la pr¡~avcra despacha 
sus rectos y abrasadores rayos sobre la tierra. 

Entre dos v tres de la tarde se verificaba en el templo 
de San Franéisco la ceremonia del descendimiento, pr~­
dicando el sermón alguno de los oradores sa~rados de mas 
notT á esa ceremonia asistian Caifás, los fariseos y otros 
juee~s. I,:,s fariseos armados de lanzas, cuid~ban el Apo­
sentilh En la procesión del Jueves Sa~to salian con la~­
za en ristre y en la del Viernes. arrastran~la, y los A_lql!l­
lones blancos, con garrochas pmtadas en !meas e~~n ales. · 
Terminada esa función de lg~esia, s~lla la P!-oceston del 
Santo Entierro, la que desde tiempo mmemorial aITeglaba 
y pagaba el Ayunta~i,ento ~e la_ ciudad. _ . . 

Despu~~ de esa fu?c10n de 1~\.~stu, s3fau~1an las prores10-
nes de San ~fü¡uehto y de San Juan de üuada!upe Nn la 
de San Francisco. Del primer pueblo venlan-la imagen del 
Santo En tí erro de laSantlsima Trinidn:i y del Santo Patro­
no San )ligue!¡ y del se_gundo, el pa~rono San Jua~ E,·~n­
gelista. Acompaüaban a la segunda imagen los 11ue11:b1_ os 
de la Hermandad con sus túnicas coloradas Y demas ID• 

sign ias. · 
0 

• •, t d 
Delante de la procesión marchaba el entur1un mon a o 

en un fogBo caballo, y con la visera calada. As~ -lado un 
hombre tdllaba en una tambora pausadas )'. m~not~nas so­
natas. ~ n alquilón llevaba cargado al cautivo, vestido con 
saco de ixtle y grillos en los piés. Este J?edla par~ l~s San­
tos Lugares y para la redención de cautivo~. Las 1mag~nes_ 
que ,;allan en esa procesión eran las que de¡amos referidas 
y además la del Santo Entierro que se venera en San Fran­
cisco y las de la Virgen de la Soledad y de la Mag~alena. 
En la noche se verificaba en el templo de San Francisco la 

• 
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onia del pé1111me á la Virgen. Después fué en otras 

as, como veremos adelante. 
Tlaxcala se hacia el Pretorio'<, representación de la 
n. Lo más notable era que Judas lle_vabn sotana y bo­
y que el Jueves Santo, los que hacian de apóstoles, so 

lan materialmente entre todos un borrego entero. El 
se presentaba vestido de azul y blanco, montadQ. en 

sno y tocando un pito, se aproximaba á la capilla don­
taba el Aposentill'o, y á poco aparecian los ¡udlos ha­

do oir ruido de cadena,, se acercaban y prendlan 
ús. 
el mismo pueblo de· Tlaxcala, todavla po,· el afio 

, sallan el jueves de la Semana Santa unos mucha-
á quienes llamaban los cncalar/08; iban con slilr• un ta­
bo, el cuerpo pintado de blanco y sobre él dibujados 

1, la luna y las estrella •. 
Sábado de Glo•ia en la mañana, se ,·criticaban los Ofi­
Divinos en la rarroquia y otros templos'de las Villas, 

se observa hasta hoy, lo mismo que subsiste la cos­
bre de quemar algunos muñecos en las 'call~s en l<,>s 
se pretende representar al Judas del Apostolado, con 
erenria de que en aquellos tiempos la clase baja do 
iedad procuraba imitar en esos muñecos la efigie de 
a persona poco estimada en,cl bardo, ú de alguna 

rid1d de pueblo c¡ue se hacil\ odiosa á los vecinos. , 
la tarde eran conducido, ~n procesión para sus res­

vos templos, las imágenes de San Miguc•lito y de San. 
de Guadalupe, qu9 el dla anterior habian traldo á San 
isco para acompañar al Santo Entierro de esa lgle• 
sta era la última procesión de la Semana ~layor. 

Domingo de PJ1scua abrlan sepulcros en algunos tem­
de las Villas; adornaban los bordes con flores y Jau­
en una de las extreH1idades colocaban una sábana y 
corona de espinas. Et-a la representación del E'anto 
!ero que se &uponla acabado de abandonar por Jesu­

para subir al cielo. El pueblo se asomaba respetuo­
neriendo encontrar en el fondo de la sepultura, so­
de la sangre derramada por Jesús, y el olor que In 
húmeda despide mezclado con el de las flores y el • 

inci?nso de la Iglesia, lo tomaba el candor po¡,ular­
oma que habla deja<io el cuerpo de Jesús al salir 

sepultura. 
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Ese sepulcro era visitado todo el dia hasta la hora dt: 

ponerse el sol, y ya para cerrarlo los hombres 4.ue lo cu!• 
daban repartian entre los visitantes las fio1·es Y el !aun 
dándo;e al¡!unos casos de que el pueblo, no con~orme con 
eso 

80 
arrojara sobre In sábana y la co_rona llevnndo~QOo 

mo'reliquia los fragmentos de esos ob¡e:os que cada mdl• 
viduo podia arrebatar. • 

El lunes ¡siguiente, á las siete de la _noche, v_olvla a "1 
Iglesia del 11ontecillo el Seilor de la ~Iiser,cordia_y las 
nu,s imáaenes que lo acompailaban, "'f el marte_s a las 
en ,ie la ';°nnñana era t:unb én con~uc1d~ prnres1onalme11 
la imagen del Seilor del Refug10 a la, 111a de?>ledad. 

t:n gentin inmenso acompail~ba esa pro?~•lll~- La 
che del lunes se llenaba el atrio de la Pan oc¡ma en 
trPs lados y todo el portal ~el farián, con la gente de 
dos sexo;; y edades que venrnn n pasar la noch~ en esos 
tios, en espe1·a de la proc_esión. A las llueve úe la noc 
casi todo ese pueblo d':'rmia 1JJ•ofundalllente. , _ 

Gran núm"rP de fam:has, de\de 1~ claie,ale_v,:da hasta 
lutlma, pasaban el d\a en nr¡udla "\ 11Ia. \;na, 1_e_uta?ªª 
s:is anticipadamante y otras iban con la l!roc~s,on, o an 
ó desµués, ,, aventurar el encontrar alo¡am1ento; l?s~ 
no hallahan, pasahan el dia en los puestos de vei:d1m 
~n la Iglesia (,debajo ,le los árboles; pero era de ~1¡¡-or 
portar cualquier sufrimiento, co? tal de no faltar a ese 
,;eo sacro--pr,1fano, que hacia epoca en los anale,; do 
tte,:;tas religio:ia:; del ail<>- . . 

Asl como la mitad de los habitantes de_San Luis se_ t , 
Jadaha ese dia á la Yilla de Soledad, a~1 también se 
gla á ella una gran parte de la fuerza pu?hca, par~ cu! 
de la conservación del orden y preYemr los dehto~ 
pudieran cometerse; y ,in embargo de las precau~1 
(l.Ue la autoridad tomaba, el p~lque y_ ~I me_zcal _hacian 
<lfirio, dand_o al¡nín quehacer a la pvl1c1a y a los ¡~eces 
orden comun. • ¡ XIX 

Al empezar el sagundo tercio del s1g o , , ya 
bian desaparecido muchas de esa~ costumbres; queda 
nl,,unas en tas fiesta• de la Semana Santa y en a!g .. 
p~eblos suburbios que subsistieron,. hasta la proh•b1c1 
del culto externo. _ 

Del aüo de 18.'lO, poco más ó "?-enos, on ad?lante, lao 
cesiones del Juevei y Yiernes Santo de la Semana 1Ia 
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verifkaban en la ciu,lad de un moao más serio y de­

roso. En la primera ya 110 sallan alquilones, ni pitoe, ui 
irirnlas; alumbraban á la image11 los ejercitantes y de-

1,ás devotos, la música y cantantes en los términos que 
líemos referido y tanto los acompaüantes de la procesión 
eomo lo, espectadores, guardaban una actitud respetuo~a 
qae contribuia á la s,ilemnidad imponente del acto. 

En la misma tarde numerosos grupos de personas de to­
s clases recorrlan llfs calles de la ciudad rezando lm; es, 

1&c:ones, y era de obligación que también lo lücieran lo;; 
deres y emplendÓR civiles y militares. El «obernador, 

compaüado de funcionarios de cate¡!orln, los militares 
ncJs, los em?leados y el Ayuntamiento, todos rezaban 

s estaclnnes en voz alta, y con las c~bezas descubiertas. 
El Jueves Santo era uno de los tres dias del ailo en que 

os habitanteil de lu ciudad y la multitud de forasteros que 
~enian á pasar á San Luis la Semana lfayor, estrenaban 
orz:isamente un traje, un sombrero ó cualquiera otra pren­

da de ropa, según lu permitian los recursos de cada uno. 
esde la horn de los oficios en la mailana, hasta muy avan­
da la noche, lucian [as señoras y los hombres, elcg-antes 
costosos trajeo, porque era preciso adunar el lujo y la 

devocit'in. 
En la noche el gentio se dedicaba á visitar los mo­

umentos. C,rn p<ica diíerenela to,tos los. de los com·ent,,s 
y el de la Parr i,¡uia eran igualmente suntuosQs, lo~ tem­
lo, se,·eramente adornados é iluminados por millares de 
ur,es. Sólo In,; I¡¡lesias pobre.-; como San Juan de Dios y 
la capilla del l{nsario, presentaban más rnodostia en sus 
mnnumentos. 

El viernes. 4idas las pers,rnas acomodadas y de media• 
nas proporciun~R, amaneclan vistiendo rig-uroso luto. Ya 
dije como se ,-criflcaba la proc~sión de las tres caldas en 
el sig-lo XVIII y en el pr(mer tercio del :::-rx. E11 Jos mis­
mo::; términos :ü;..1;ui6 ~a1i~nd0 después, .hasta la prQllibiciúa 
del culto externo. 
,La del. Santo Entierr;i que salia en la tarde de_San Fran, 

cisco fuu la que despuc~ del ano de 1830 sufr10 notables 
modificaciones. También dije que esa procesión ero. arre· 
glada por el Ayunta1uiento de la Ciudad, cuyo cuerpo ha­
cia los convenientes preparativos con la anticipación de· 
bida. Un mes antes salia una ~omisión del Ayuntamiento 

\ 
• 



. ~190-
-,0mpltelfll de iNs · aoncej.r1111, ·¡ solicitar- donatiTl)t 
-eindarlo parli'loe ~ 411 aquel acto rellgi()81). V 
fl08 ~o~ rlguroao 11nlforme 7. 111t empleado l 
ile la Seore · a llevaba 11na gran lbandeia de me 

· :parar'ecoévtqsdónfflv« Loegastos-t!e liacian bliB 
~ wa neee,ll'l'ló, y Bi el producto. de la ooleeta no· t 
bria, • ii!iPl!a 111 \lefteientll de los fondos del :Mim! 
· Las lm~ ~ Santoe de lu Ylllas de San Mi 
~ ~n J1J"1~ <1ii.daln~, eran . 'IOO;alladu poi . 
el.fu y dMOt()á de loé mi8lll08 pnefil •1.·11 del Santo 

· tierro de San Fr1incl!eó, por la crem 'de la sooiedad­
. pnte dé Sa11 Lais.'AHf. 11111 -velan alumbrando deede 
~ .nllje ~ 1,1otable el! l~•~lltioa, •• Iu ciencias, , 
11anea y en· et 't,dllt,rclá, bdlftil. el ütlberbé jo~en, pero 
hljoslllDente veiídb!i ~é ~ ~'Y' muchos po 
'l-OB eseapularlóíl'~ {i18lpillll ~ las henllandades ó 
11188, que-E . 

• .\slstlén Ju eomunllltM• ooil loli iraJes ~ 
de 11111 nis~'fO . 8lléB t>eligioWa& Seanla li _ li p 
la eomitin o)lcla1. ®'Jíllll!!Stá d91 Ay,unta!lli81lto abrl 
111llZ811, fun,,idiiarlbi; "civilny mUiálr411!! ~Íeadoa.. y 

f -aonae partiélllaree,¡nll no ,.nerlan ir. -.'1'e 1ft qn.e 
braban. · "" · d · · A esa oomltlTa fa JJ!l8.ldlá el Go.,,..rnador, y tr,s e 
marchaba un ~\O'~~':tílrta éon armas li la fun 
7 la ~ea tocaúdQ tánébree i la sordina. 
· En bi-11illlheM:-daliael ~ f. la'VirKen enal n 
loa tem.~'de-~:'.Fra'ne~ 'San ~ 6 el .. 
'1les¡1U6a d11t ~. 88Ut lít ~11 4é la Soledad ea. 
ee1ióa aliml~ por lis~ 7. Seiior"8S'de la m 
-~d,.en. dniero reijJetablé, .Alll füa lo que tenla 
L'l111 'de mü behildsb J" &hnon.ble. 

Los Jet• 6. lü fálnmu ~., preténdlélites d 
]évenes,·fotj~ítbilif4o))l'e alá Uoa laclóe'de lu bellas al 
~l"".8 _._l .. t.-vtrla:11 en el largo tra7. 
~ reeorl'lf,lá proeeei6n, flin .de~ de mezclar al ·. 
ililénto lfat'im.poileMII llllto, il~irada $rlllll t 
duotot♦.s, 'ó deillztr por entre rl~ li1aallll_a algún b 
titt:it>érlániado ~ baJo las o'nee de 101 oon 
•~.~h ae la ·~n rm~ del Oraol1loa 

. , ' . 

,_ 
. II. 
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En las t•ite los 8aa~ ••~ de laa'V!Uu 81µ>111'- · 
111, los "ri!oi~a adotáab4n, lbdlllee y co.s lq$ dlaa del· 
venarlo. y llOll mb. e¡u,¡,Be\ dk de la f11neió11 y Oor­
s. Ponlan en las callé$ I~ úftfed.nilol11& de aoe­
li a(ltra y colgab.tn de 01 l.l.l0!.1álo~ ba~du, tebOIOI 
os y Up!!.fQa. f.¡19 puerta&' y VNttwí• ta1 oabri.n bon oor-

• 

s bla.ncao 4 tt,broeamas de colci}; 1m llis lfocli.t:1 las lu­
en tar<>litoi de l'ldrio 6 haofiooa1 odii ~ at frénte ' 

las P!l&rias; de lti eanale1 ya. l01 • l~otfl8 tle las oer­
eolgaban galla_rd9les, 7. de las pl'imili;as 1 ü \as Uó• 
zempoan*n, MIZQB nr'de,f)' eéoa\i\itli.eo)(j JIONlf\ ' 
alea 6 de JI~. · . 

11n la procesión "de TeGuisqaitpt':n, Biil'Ohaba adellllté 
grupo de muehaohós flallaadti la •D~ de loa Gaba-
3.• En, muohach09 ttel'idl•• .-.""e la1 '¡)iernaal Wlllil 
loa de papel, ~dal),aQ ibilJa!ldo el ~ ·delaballo, 

. dos 6 fiw eaa.tra,,~an ta da~; ,-haola11 variu . 
as al fÓIÍ"de 11U ~n tl!!lbor<. · • . 

11 Santiag.> le dll'idla el pllsblo é!l dos ,arolallWes. 1· 

lllll satla lllll 'Ol!'l'f'8.lll d• m?rl>I , de h. Otril v.áa del . . 

I 


